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ADVERTENCIA. 

Hoy empezaraos á publicar par separado los pliegos 
de obras correspondientes al actual trimestre de sus -
cricion, según lo ofrecido en el prospecto. Al ejecutarlo, 
tiernos creido con agerio dictamen, que debíamos dar 
preferencia, entre las anunciadas en su dia, á aquella 
que puede acaso desper tar mayor interés, por referirse 
á un asunto , de cuya realización, todavía no completa, 
dependen en gran parte las mejoras que em.prenda To­
ledo en lo sucesivo. 

Parécenos también , y con nosotros á algunas perso­
nas, que la obra escogida h a de contribuir, aunque sea 
mdlrectaTntmtc, ¿ qu.o ao V>L*X-=>CJCX am iTiacuicios eniuara-
zos de tramitación en las regiones oficiales, las diligen­
cias re la t ivas , así al concurso científico abierto sobre 
este mismo negocio, como al expediente de concesión 
qpie mencionamos en nuestro pr imer número . 

Si tales ventajas se consiguen desde luego , y vemos 
pronto ijoner mano en la ú l t ima labor que nos falta, 
pa ra abastecer completamente de aguas potables á la 
capital de la provincia, por bien empleados considera­
remos los afanes que nos cuesta este trabajo, en el cual, 
desde las pr imeras páginas , ya comprenderán los lec­
tores que van envueltos otros ñ n e s , conformes con una 
de las principales ideas que b a n dado vida al periódico. 

11LIIEP(CI\ DE LAS PUXTAS M LA PÜR1P1CAC10^' DEL AIRE. 

Tan acostumbrada está nuestra vista á las va­
riadas íormas de las plantas, al verde matiz que 
ostentan sus liojas, y al seductor colorido y airoso 
porte de sus ñores , que pocas veces, ó acaso nin­
guna, nos habrá asaltado la idea de investigar la 
caucsa, ó el por qué el autor de la naturaleza las La 
vestido con tan brillante ropaje. Despojadas de su 
hermoso verdor y frondoso follaje al asomar su ne­
bulosa faz el helado invierno, vístenle de nuevo á 
los primeros destellos del sol de la primavera, que 
con su vivificante calor las despierta del sueño hi­
bernal. Las yemas y los capullos van poco á poco 
preparando las nuevas galas que han de adornar su 
desnudo tal lo , donde miles de avecillas cantarán 

alegres endechas, y disponicudolc para, la ;̂ alta?; 
funciones qac muy en breve han de empezar. 

Para ello están dotadas de órganos tan admira­
blemente dispuestos , y con tal arte y maestría re­
lacionados*, que la más pequeña ñbra responde ar­
mónicamente al acto ó función para que está des­
tinada. El aire que las rodea, y el suelo en que-
vegetan, son el vasto depósito de donde sacan las 
sustancias reparadoras con que proveen á su sostén 
é incremento , modificándolas luego en su interior 
por un mocanismo tan complicado como admirable. 

No es un secreto para nadie , porque los hechos 
más triviales ló prueban, que las sustancias nutri­
tivas penetran en las plantas por unas boquillas 
aspirantes—eajjongiolns,— colocadas á la extremi­
dad de la raíz , y á la de sus fibras ó cabellera. 
Dotados aquellos órganos de la facultad liygros-
cópica en el más alto grado, absorven fácilmente 
el agua saturada de ácido carbónico y de las sus­
tancias solubles que el suelo contiene, la que mez­
clada después con los jugos vegetales constituye 
la sáOia ascendenie , que subiendo por el tallo va 
á derramarse en las hojas, donde por la inñuencia 
directa de la luz solar se opera su convei-sion en sa­
bia descendente. Admirable é interesante fenóme­
no por el cuol devuelven las plantas al aire el oxí­
geno de que le priva la respiración animal, á la 
vez que le purifican de los miasmas deletéreos pro­
ducidos por la descomposición de las sustancias or­
gánicas, y de las exhalaciones mefíticas de las 
lagunas y pantanos. Observación que no deben ol­
vidar nunca las autoridades locales, para adoptar las 
importantes medidas que la cultura de las pobla­
ciones exige, y lá higiene piiblica imperiosamente 
reclama. 

Y de esta armonía tan' sabiamente dispuesta se 
infiere la importancia de las plantas bajo el punto 
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de vista en que las consideramos, y el intere­
sante semeio que prestan al hombre y á ios ani­
males, purificando el aire que les rodea por medio 
del agente vivificador que sin cesar le devuelven, 
eliminado por sus hojas en el acto de la espiración, ó 
mejor dicho, de la respiración. Pero tan interesante 
fenómeno presenta notable diferencia en sus efec­
tos, según que las plantas se hallen iluminadas por 
el sol ó privadas de su benéfica influencia» En el 
primer caso son fecundo manantial de oxígeno, en 
el segundo de ácido carbónico; dato importantísi­
mo que no debe perderse de vista, para no exponer­
se imprudentemente á recibir sus exhalaciones du­
rante la noche en pai*ajes ó sitios en que el aire no 
pueda con facilidad renovarse. 

A esta ley génei-al no rinden las flores vasalla­
je. Estos órganos con sus brillantes matices, con 
su risueño colorido y con sus variadas y capricho­
sas corolas, exhalan tanto de noche como de dia 
carbono, que combinándose con el oxígeno del aire 
constituye ácido carbónico, quedando en su conse­
cuencia aislado una gran parte del ázoe procedente 
de aquel fluido, y ocasionando ambos los efectos 
consiguientes á su acción deletérea sobre los seres 
que la respiren. Este hecho explica perfectamente 
por qué las flores causan dolores de cabeza, con­
gojas , y á las veces una asfixia mortal, de que 
por desgracia se registran algunos ejemplos. 

Tal es la funesta influencia de unos órganos 
cuyo brillo, fragancia y hermosura llaman tan 
particularmente la atención general, y sobre todo 
la del bello sexo , á quien jamás bastará recomen­
dar el peligro á que se e-vpone de perder la salud; 
y aun la vida misma, cuando por ignorar ó no apre­
ciar caal conviene la acción deletérea de las flores, 
las conserve dia y noche en su gabinete, sin sacar­
las fuera de él ni renovar el aire, con cuyas sim­
ples operaciones se evitarían consecuencias des­
agradables. 

Pero si estos órganos se separan de la ley ge­
neral , no es menos cierto que los demás contribu­
yen directamente, por el acto de que se trata, á 
purificarla atmósfera, absorviendo y descomponien­
do los miasmas nocivos que se elevan de la superíi-
cie de la tierra, y que no pudiendo ser asimilados, 
sino por los vegetales de escala superior, atacan al 
hombre, produciéndole un sin número de enferme­
dades endémicas, de que tenemos ejemplos sobrados 
en varios puntos de la Península. De estos princi­
pios pueden hacer las autoridades importantes apli­
caciones á la liigiene pública , plantando en los ter­
renos inundados, á las inmediaciones de laa'unas. 
pantanos, estanques y.balsas donde se macera el 
cáfaamo, árboles que encargados por IÍÍ natüi*aleí?a 

de ampararse de las sustancias mortíferas para el 
hombre, ó las convierten en elementos propios, ó 
trasmiten á una elevación tal que no pueden ya 
influir sobre los demás vivientes. ¡Cuántos infelices 
han bajado y bajan diariamente al sepulcro arreba­
tados prematuramente al cariño de sus deudos y 
amigos, por la influencia maléfica de unos miasmas, 
cuyos efectos hubieran precavido ciertamente al­
gunos árboles! 

Tan fácil como sencillo es trasformar unos si­
tios tan insalubres y peligrosos en bellos recintos 
de Flora, y cambiar la palidez de sus naturales por 
el franco colorido de las robustas montañesas. No. 
creemos se nos tache de utopistas ó de exagerados, 
pero por si algún lector ó lectora abrigase alguna 
duda sobre el punto que nos ocupa, le presentare­
mos el siguiente dato con el cual no dudamos que­
dará convencido. Es el canal de Riánsares que cru-' 
za de N. E. á S. O. el término del Corral de Alma-
guer, en la extensión de más de 25.000 varas de 
longitud, construido á expensas del Sermo. Señor 
Infante D. Francisco de Paula Antonio en los años 
de 1803 y 1804, con el objeto de encauzar las aguas 
del rio del mismo nombre que alagunaban todas 
las vegas , y ocasionaban por su pestilencia conti­
nuas epidemias de tercianas malignas que sembra­
ban la muerte y la desolación entre sus aterrados 
j3aoi*adoi*oe. V i o n / l n íi.sif.n« r lAam'aí j iu í loa i í i \ i t i l iü£ t i la ,s 

SUS mejores vegas, y convertidas en foco de insa­
lubres miasmas, recurren á S. A. solicitando que 
si desde luego costeaba las obras de la apertura del 
canal, los propietarios de las fincas le abonarían un 
medio diezmo anual, ó sea la veintena de los fru­
tos que se recolectasen en las tierras inundadas. Su 
Alteza accedió á esta solicitud, costeando no solo 
el mencionado canal, sino cuatro ramales de ace­
quias que se le unen después de haber íertilizado 
con sus aguas las extensas vegas, antes insalubres, 
dando vida y lozanía á las magníficas arboledas 
plantadas á muy luego de la construcción de estas 
obras , que se hallaban hace pocos años en el estado 
más floreciente , y como pudieran estarlo otras mu­
chas comarcas de esta provincia si en ellas hubiese 
reinado igual espíritu, y si el hacha indiscreta no 
hubiera talado lo que después no habia de reponer. 

La trasformacion que las plantas imprimen á 
los nocivos miasmas, que resultan de la descom­
posición de animales muertos , en aire vital, nos 
conduce naturalmente á hacer de ellas una nueva 
aplicación, embelleciendo los sitios donde reposan 
los restos de nuestros semejantes, dignos por cier­
to del respeto de todo hombre sensible, y de que 
se les tribute este homenaje de recuerdo y de cari­
ño. Esta práctica tan loable como útil, que á la 
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consideración del viajero ofrecen no pocos pueblos, 
debiera ser imitada por aquellos que basta aboi*a 
lian mirado, si no con desden, por lo menos con in­
diferencia este importante asunto. La cultura de la 
época, el interés de las familias y los preceptos de 
la bigiene llaman imperiosamente la atención de 
todos sobre este particular; piden con justicia la 
clausura ó la reforma de los cementerios que no 
tengan las condiciones de salubridad apetecibles, y 
de consuno claman porque desaparezca cuanto an­
tes el sombrío y triste aspecto que algunos ofrecen 
á la vista del observador. A sus informes fábricas 
debe sustituir el ornato de la arquitectura, y á sus 
liacinados nidios , foco de pestilentes miasmas, la 
sencilla y elegante forma de los sepulcros. Las 
plantas con su vistoso porte y con el perfume de 
sus ñores, cambiando en aire puro y embalsamado 
el mefítico que resulta de la descomposición de los 
cadáveres, por los cambios y metamorfosis que 
aquellas lo imprimen, convidarán estos sitios, y á 
rogar en ellos al Omnipotente por las prendas más 
queridas de nuestro corazón, por los objetos de 
nuestra ternura y de nuestro cariño. 

Ya en 1859 , si nuestra memoria no es infiel, 
se ocupó la municipalidad de este asunto, y basta 
se designt) el sitio dond(̂ > dobia erigirse el nuevo 
cement(;rio, por una comisión facultativa nombrada 
a l efeCXU. O a u n a n v^uo rcapo ta ixaus , i i idcpcudicxitüíá 

sin duda de la voluntad de aquellas autoridafles y 
de cuantas las ban sucedido , babrán retardado bas­
ta abora la ejecución del proyecto ; pero no impe­
dirán se realice más tarde una obra do tan urgente 
necesidad. 

Por aquella época se iniciaron también impor­
tantes mejoras, tanto en el interior de la capital 
como eu sus alrededores. E l ornato público ba sido 
desde entóneos una de las más preferentes atencio­
nes de las autoridades locales; y á sus acertadas 
medidas , y á la constancia y firmeza en la ejecu­
ción de los proyectos, debe Toledo el babor visto 
en pocos años repoblados de frondosos árboles y 
elegantes arbustos sus desnudos paseos, y conver­
tidas sus plazas en risueños jardines, que alegran 
la vista y entretienen el ánimo con sus caprichosos 
y variados juegos de aguas. La ciudad de los con­
cilios , la antigua corto de los godos, parece que 
despierta del profundo letargo en que la sumiera la 
pérdida de su antigua grandeza, y la señora de dos 
mundos enjuga ya el llanto que escaldaba sus me­
jillas, arroja el negro crespón que velaba su fronte, 
y se prepara á orlar sus sienes, sino con la antigua 
diadema de su esplendor y poderío , con una guir­
nalda de olorosas ñores. 

MANUEL MARTIN SERUANO. 

LA CUESTIÓN DE CEREALES. 

Hay en la actualidad sobre el tapete, —como dicen 
los que, no contentos con habernos metido en casa las 
malas costumbres de allende el Pirineo, van corrom­
piendo con palabras y frases de la lengua pobre y ca-
cófona de aquella nación , la rica y sonora habla caste­
llana,—unacuestion batallona, en la que están tomando 
parte, á vueltas de un número considerable de dipu­
tados, los periódicos de todos los matices políticos, 
manifestando cada cual á su manera las opiniones que 
sustenta, si bien todos convienen en la idea de censu­
rar, por su forma y en su fondo, la proyectada intro­
ducción de cereales extranjeros, propuesta en la ley 
de presupuestos que ha de regir en el año económico 
de 18GG-1867. 

Entre todos los periódicos qus han tratado esta 
cuestión y nosotros hemos alcanzado á ver. se distin­
gue por la copia de razones alegadas y por la forma 
templada con que combate la reforma que trata de in­
troducirse en nuestra legislación de Aduanas, La Aíjri-
cultura Española, periódico semanal de intereses mate­
riales que se publica en Sevilla ; el cual en su núm. O, 
correspondiente al 1." de Marzo actual, ha publicado 
un artículo encaminado á probar, que la reforma pro -
yectada no puede cobijarse bajo la bandera de ninguno 
de los tres sistemas económicos que, tantos años há 
vienen disputándose el triunfo en el mundo,—el pro­
hibitivo , el proteccionista y el del libre cambio, (como 
asi es en realidad á nuestro pobre juicio); terminando 
por excitar á las corporaciones y particulares á que 
n.sen del derecho de petición, que la ley á todos nos 
concede, á fin de conseguir que esa reforma se retire 
por el Ministro que la ha concebido. 

Nosotros rudos labriegos, vamos á tener la osadía 
de echar también nuestro cuarto a espadas, como vul­
garmente se habla, en esta cuestión ; y decimos nuestra 
osadía, porque no será uno solo el que de los lectores 
de EL TAJO, califique de atrevimiento lo que vamos á 
hacer,—sin tomar en cuenta el proverbio latino, to 
capita tút sensuSi que nosotros traducimos libremente, 
á cada cabeza su montera, ó en otros términos , cada 
cual tiene su modo de matar pulgas ; y que ni á nos­
otros ni á nadie puede privarse, obrando en justicia, 
de un derecho común á todo ser racional. 

Esto presupuesto, asentamos que si bien estamos 
de acuerdo con todos los que combaten la reforma pro­
puesta por el Sr. Ministro de Hacienda, en que esas 
alteraciones tan trascendentales no deben introducirse 
de la manera que él ha escogido, sino á cara descubier­
ta , no vemos en ella motivo justo para tanto ruido y 
tantas alharacas, y vamos á exponer las razones en 
que fundamos nuestro sentir. 

Según los datos más auténticos, la Europa toda pro­
duce en un año común 250 millones de hectolitros de 
trigo, ó sean próximamente 437*/, millones de fanegas. 
De estas produce Francia solo 175 millones de fanegas 
ó sean 100 millones de hectolitros anuales por término 
medio, ó lo que es igual, un poco más de lo que consu­
me en tiempos ordinarios; y como tiene á las puertas 
de su casa áBélgica, parte de la Alemania, la Holanda 
y la Gran Bretaña, que siempre producen menos de lo 
que consumen, y en cuyos mercados está sin variación 
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á más alto precio que en Francia, iio hay que temer 
que mande sus trigos a los nuestros en donde por punto 
genera] está más barato este artículo, máxime teniendo 
que pagar el derecho proyectado de 9 rs. 30 cents, por 
cada 90 libras, ó sea 9 rs. 96 cents, por cada 94 libras, 
que es próximamente el peso de una fanega castellana. 

Pero se nos objetará ¿y Odesa'í Vamos á satisfacer á 
esta objeccion. 

Las Rusias producen al año, por término medio, 
unos 520 rriilioncs de licctólitros de todos granos, ó 
sean 910 millones de fanegas castellanas próximamen­
te ; pero veamos á lo que queda reducida esta cantidad 
inmensa, que nosotros no negamos, haciendo las de­
ducciones legitimas , para que nos entendamos mejor. 
En primer lugar hay que deducir de ese número el 51 
por 100 de garbanzos, guisantes y otros granos legu-
miiiosos: de;spues el coDsumo interior ó de sus habitan­
tes: luego la simiente para el año venidero, que sube 
á una cantidad enorme, puesto que en aquel país,— 
como en ulgunos otros que no designamos para no herir 
susceptibilidades esquisitas, y ahorrar esa mortifíca-
cion al amor propio nacional,— ni se labra la tierra 
.como se debiera, ni se abona para que produzca el má­
ximum de su natural rendimiento; y de deducción en 
deducción, vendremos á sacar en limpio de 28 á 30 mi­
llones dehectóiitros, ó sean de 49 á 52'/^ millones de fa­
negas castellanas, de las cuales tres cuartas x>í̂ i'tes 
son de centeno, que^^se aplica casi exclusivamente á las 
fábricas de destilación; resultando en liltimo .análisis 
de O á 7 millones de hectolitros disponibles para la ex­
portación. 

Este raciocinio está basado en datos estadísticos 
muy minuciosos y exactos ; pero como no pretendcímos 
que se nos crea sobre nuestra palabra solamente, y al 
buen pagador no le duelen prendas, vamos á suminis­
t ra r la prueba, como dicen los matemáticos, valiéndo­
nos pa rad lo de documentos oíiciales. 

Según ellos, desde 1831 á 1840 el término medio 
de la exportación anual de trigo de Husia para todas 
las naciones del mundo, fué de 3.700.000 hectolitros("); 
desde 1847 á 1852, fué de 4.300.000 á ü.300.000 hec­
tolitros; y ñnahnente , desde 1853 á 1858 se redujo á 
,3.980,000 hectolitros; lo cual da un término medio 
general de4.570.000 hectolitrosanualesósean 1.430.000 
á 2.430.000 hectolitros menos de la exportación que 
nosotros hemos calculado. 

Nótese, empero, que esta es la exportación general 
para todas las naciones; que Francia figura en ella por 
casi la cuarta parte, y que la Gran Bretaña en tiempos 
normales importa de 25 á 30 millones de hectolitros de 
trigo anuales de todas procedencias; y sacaremos la 
consecuencia de que muy poco temor puede inspirar 
á nuestra agricultura la importación del trigo ruso. 

Si de la cantidad pasamos al precio, veremos que 
todavía debemos temer menos la concurrencia de los 
trigos rusos. A. este respecto se cuentan maravillas, 
que solo existen en la mente de los que las refieren, 
pero que no resisten al escalpelo de la sana crítica. 
¿Cómo queréis competir con los trigos rusos, dirán 

(*j No hacemos la vedueeion á fanegas castellanas, porque 
el lector puede veriliearla por si, calculando I fanega y 9 cele­
mines por cada hectolitro, que es aproximadamente su equiva­
lencia en la medida de Castilla. 

algunos, cuando esos trigos se compran de 17 á 20. r s . 
el hectolitro, ó sea de 10 á 11 */» rs. fanega castellana 
próximamente?—Cierto, contestaremos nosotros; pero 
agregando que ese es su precio en los puntos de pro­
ducción; en las fronteras de la Siberia, en Saratof, en 
Oldenburgo, de donde hay que trasportarlos á Odesa; lo 
cual cambia completamente la cuestión, 

Sobre el acarreo de los trigos de los puntos de pro­
ducción al puerto de Odesa se ha escrito una novela, 
en la que se habla de yuntas pintorescas de bueyes 
destinadas á la venta á su llegada al puerto, con las 
carretas que arrastran. Estas carreterías atraviesan 
vastas llanuras, conducidas por siervos que se mantie­
nen con harina y agua clara. Todo esto es muy entrete­
nido en un libro, pero no ha existido más que en la ima­
ginación de los proteccionistas, de los pintores y de los 
escritores de novelas. l ié aquí ahora la verdad en toda 
su desnudez, tomada también de datos oficiales que 
nos suministra Mr. Gréterin, antiguo director de adua­
nas y senadoif del vecino imperio, cuya autoridad no 
creemos que se nos rechace. 

Según é l , desde 1840 á 1858 el precio medio de los 
trigos en Odesa fué 14 fr. 58 c. el hectolitro; agre­
gúense de 3 fr. 50 c. á 4 fr. de üete, y tendremos 18 fr. 
8 c. por hectolitro ó sean 38 rs. y céntimos por fanega, 
de 90 libras castellanas. ¿Cómo se quiere que el trigo 
de Odesa que vale á 38 rs, y céntimos por 90 libras cas­
tellanas en el puerto de Marsella, mas el Üete y el de­
recho proyectado que es de 9 rs. 38 cents, por el mis­
mo peso, venga á hacer concurrencia á nuestros trigos, 
que son infinitamente mejores en calidad y se venden 
poco más ó menos al mismo precio? 

S i t ic e s t o s hoeh.o£j •pae&iin.o-íi tx oti-oó ooonOiülcOfl, 

veremos que tampoco debemos temer la concurrencia 
de los trigos extranjeros.—Los datos oficiales de nues­
tro comercio de granos , legumbres y semillas en 1S55, 
según nuestro economista Colmeiro, suponen una ex­
portación de 3.572.985 fanegas de trigo, y 8.105.170 
arrobas de harina del mismo cereal, equivalentes á 
2.525.000 fanegas de trigo próximamente: luego si 
nuestra agricultura después de abastecer el consumó 
de la nación puede extraer más de 6.000.000 de fane­
gas á más bajo precio que los demás mercados de Eu­
ropa , la proyectada reforma ningún temor debe infun­
dirnos , y no hay ningún motivo para tanta alarma 
como revelan los artículos de los periódicos y las jun ­
tas de los diputados. Si unos y otros pensaran como 
nosotros, y no fueran para ellos letra muerta las leccio­
nes de la experiencia que nos suministran otras nació--
nes, lo que debieran gestionar era que se estableciera 
en nuestra patria el libre-cambio. ¡Dios nos libre! dirán 
algunos de los que esto lean, cual si acabáramos de 
proferir alguna blasfemia. —Como este artículo se ha 
hecho ya algo largo, otrodia entraremos en cuentas con 
estos meticulosos. 

JU.A.N ANTONIO GALÍ.AIIDO. 

DOS PALABRAS A «LA CONCILIACIÓN.» 

Con profunda sorpresa hemos leído , en el núm. 4.° 
de la Eevista quincenal de primera enseñanza que se 
publica en esta ciudad con el título de La Corwiliaoion, 
un artículo al parecer destinado á darnos gracias por 
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las benévolas frases que nos creímos en el deber áe 
cons ignar , haciendo just ic ia á sus redactores , en u n 
suelto que bajo el epígrafe «Empeños de la grat i tud» 
inser tamos en el segundo número de EL TAJO , á la p á ­
g ina 28. Verdaderamente nos h a llamado la atención, 
y creemos que no podrá menos de a t raer del mismo 
modo la de cuantas personas repasen nues t ro inocente 

suelto y el intencionado artículo de La Conciliación, el 
tono general que su autor ha dado al escr i to , y varias 
de las frases duras , giros violentos y alusiones , más ó 
menos t rasparentes , pero siempre inmotivadas, de que 
ha tenido por conveniente salpicarle. 

Dios nos lo perdone si hemos formado un juicio t e ­
merario , pero sospechamos que los señores redactores 
de La CoiiciHíicion no han llevado á l/icu t^ue haj^-amos 
mención de ellos solamente de una manera incidcnlal, 
y casi estamos por creer que tampoco han llenado 
completamente sus deseos las frases que les dirigimos, 
y que ellos l laman lit;onjera^, en el suelto mencionado, 
por más que se afanen en proclamar que son muy su ­
periores á sus merecimientos , y que solo las pueden 
atribuir á nuestra g-raciosa bondad. 

Ta l vez lo recto y sencillo de nuestra intención, 
que es de la que con absoluta seguridad restjondemos, 
nos preocupe haciéndonos considerar enteramente i n ­
ofensivos y aceptables (dado que no fueran jus tos y 
merecidos) los epítetos de ilustradot^ y de tniiy compi'lcn-
íí's en el ramo que cultivan , con que al agradecerles sus 
generosas ofertas y desear el auxilio de sus luces y 
consejos, les calificamos ; parécenos, sin embargo, que 
no hemos de ser solos nosotros los que de esta manera 
comprendamos nuestras pa labras ; y esto lo fiamos al 
juicio imparcial de ios que lean uno y otro escrito. 

¡Qué , ni auyi por galanter ía , les conviene el cargo 
de consejeros nuestros 1 Esquivos por demás se m u e s ­
t ran los señores redactores de La Conciliación: pero 
enhorabuena sea ; nadie , como uno mi smo , puede ser 
mejor juez de lo que le es ó no conveniente. Nosotros 
no lo digimos por tanto cuando al aceptar con sincera 
gra t i tud sus ofrecimientos, que suponíamos y cont i ­
nuamos conceptuando sinceros también , e.scril)imos en 
nuestro mal interpretado suelto que qontábamos con el 
generoso auxilio de sus consejos y sus luces: nos per ­
mit i rán , sin embargo , que no estimemos concluyente 
la razón de su negat iva , pues creemos i|ue puedeacon-
sejar madura y provechosamente en un negocio ó en 
muchos , quien á su vez necesite consejo en otros asun­
tos ó materias. 

Tampoco alcanzamos á comprender los motivos de 
la desdeñosa repulsa que hacen al calificativo de ilus­
trados (que como notoriamente competentes en el r a ­
m o que cultivan l laman en el tecniciíírrio gramatical 
(íparticipiopasivii en oficios de adjelivo]» que tuvimos la 
desdichada ocurrencia de aplicarles porque le entendi­
mos justo y merecido; pues ni estamos conformes en 
que solo deba admitirse lo que se haya pretendido, a n ­
tes por el contrario parece que debe ser mejor acogido 
lo que se nos otorga sin solicitarlo, como ello sea 
aceptable por otros conceptos, n i mucho menos pode­
mos convenir en que por ser uno mm¡ competente en el 
ramo á que se dedicara, no merezca el epíteto de ilustra­
do, Respecto á este úl t imo punto de la competencia, d e ­
bemos declarar para tranquilidad de los señores redac­

tores de La Conciliaeion ^ que n inguna .deuda h a n con­
traído con los de E L TAJO porque estos los h a y a n 
calificado de muy competentes en el ramo que ciiltivany 
pues asi el dispensar just icia como el recibir la , á nada 
compromete n i en nada ofende; nosotros creemos que 
en eso fuimos j u s t o s , pero si ellos en su conciencia 
entienden que los favorecimos, no nos pesa de haberlo 
hecho, por más que no se muestren contentos del favor. 

Mucho pudiéramos extendernos sobre esto y sobre 
lo demás que á tal propósito ensarta el autor del a r ­
ticulo de que nos ocupamos, si el nuestro fuera el de 
darle una contestación detenida y completa; pero como 
no es otro que el de explicar nuestra extrañeza por el 
giro que ha querido dar á tan insignificante asunto, 
protestando, porque asi cumple á nuestro decoro, que 
no tuvimos intención ninguna desfíivorable para los 
redactores de La Conciliación al escribir aquel suel to, 
hacemos punto final, con ánimo de no molestar de 
nuevo á nuestros lectores sobre este asunto. 

SIXTO R.^MON PARRO. 

CRÓNICAS PROVINCIALES. 

Saludablespreveviciones contraía epidemiíj. colérica— 
Crecmoi que los pueblos y los parliculaiTs do la provincia han de 
ver con agrado y ejecutar con exaciiuid, en cuanto les incumba, 
las que conliono la siguienio circular, insería en el Uoletin oficial 
del 27 de Febrero iiliimo: 

))Ji!NT\ PROVINCIAL DE SANIDAD DE ToLKDO.—Yarías hau s\do las 
disposiciones mandadas adojuar por osla Juma, con objeto de pre­
caver lodo desarrollo do enfermedades opidî micas y con especia­
lidad la moriílora y alerradora del cólera morbo-asiático , y varios 
lambicn los saludables resultados obtenidos por el cumplimiento de 
ellas; pero nunca tan especialmente recomendadas por la Dirección 
i*eneral de Sanidad, que á la vista del triste espectáculo ofrecido 
por la última invasión del hijo del tlanjes, se desvela hoy para ha­
cer fronte iUa funesta actividad de este azote, si por desgracia lle­
gara á reproducirse. Ganoso aquel centro directivo de responder 
con su esquisito celo á la contianza ([ue el Gobierno de S. M. ha 
depositado en él, consigna sanos consejos en su circular de 21 de 
linero último, y recümionda que se sanifuiuen las distintas locali­
dades de todas y cada una de las provincias del reino. 

"Conocido es de iodos que la limpieza pública, descuidada en 
muchas poblaciones, es el punto cardinal en que deben fijar sus 
miras los presidentes de las juntas de sanidad local, y á osle fin, 
la corporación que presido les dirige hoy su vüz en la présenle cir­
cular, secundando las disposiciones sentadas por la Dirección gene­
ral del ramo, con objeto de que díisaparczcan los focos de infec­
ción, originados por depüsiios orgánicos en descomposiciones, y 
los charcos de agua inmunda que en varias localidades se eucuen-
l̂ raa con frecuencia, aun lí las puertas de las viviendas. Del mismo 
modo se ha de cuidar que en las casas haya el suficiente número 
de ventanas ó ventiladores, para que renovílndoso el aire en las ha­
bitaciones, circule el gas carbónico y se aleje ú. las arboledas, sus 
atractores. 

»>Los mismos funcionarios, haciendo uso tlel doble caríicler de 
Alcalde y l^residenie de la junta local de sanidad que ejercen , pro­
curarán desecar cualquiera pantano y dar curso á toda clase de 
aguas esianeadas, proponiendo á la autoridad superior de la pro» 
vincia las disposiciones (lue para efecluarlo los sugiera su celo, 

"También la superioridad encarga , y esta Junta previene ii las 
locales, que vigilen los artículos de primera necesidad, haciendo 
desaparecer los que creyeren nocivos, por medio de hogueras , en 
los pueblos donde no hubiere rio para arrojarles; cuidando á la vez 
que la plaza ó mercado diario se encuentre surtido de víveres , y 
procurando que los precios á que estos se expendan sean arregla-
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dos á las circunstancias de sa localidad, teniendo también un es­
pecial esmero en que luego que se termine la venta, quede limpio 
y aseado el lugar que ocupe. 

i-Si lo que no es de presumir, sucediera que en algunos de los 
partidos de la provincia no existiere botica, médico y cirujano á 
una distancia racional, á juicio de las juntas locales de sanidad, lo 
pondrán esus en conocimiento de la provincial, para adoptar las 
disposiciones necesarias al efecto, con el fin de que los enfermos 
sean asistidos con puntualidad, y de este modo, las epidemias, sea 
cual fuere su origen, se estrellarán en la aplicación de un pronto 
y severo plan curativo, que evite su mortífero desarrollo. 

«El Gobierno de S- M., por su parte, no omite medio ni gasto 
alguno para cortar, si posible fuera de raíz, la base de la impor­
tación del cólera-morbo en Europa, que tan enlutados recuerdos ha 
sembrado en el seno de nuestras familias; y constante en su pro­
pósito, subvenciona y manda á un distinguido profesor en la cien­
cia de curar, para que concurriendo á las eonfereuclas próximas á 
celebrarse en Constanlinopla, emita su dictamen científico, y con 
la manifestación de los hechos que un detenido estudio y muchos 
años de experiencia le han enseñado, irá al propósito de tal con­
curso, cuyo objeto es preservar á las naciones europeas de la terri­
ble plaga que nos importan los musulmanes peregrinos, á su vuelta 
de la Meca y de Djedhad. Secundemos tan saludables disposiciones; 
ayudemos con una buena higiene la influencia atmosférica en ca­
sos dados de invasión de tan asoladora epidemia, y habremos lle­
nado el objeto de nuestra misión. Excitemos el desprendimiento y 
caridad de los particulares que por su aventajada posición están 
Hamados á dar ejemplo de su filantropía, 6 imitando al Gobierno 
de S. M. la Reina (Q. D. G.) y ayudándole en tales conflictos, ha­
bremos coronado nuestra obra, habremos tal vez salvado á cente­
nares de criaturas de una muerte cierta, segura. 

«Esta corporación se congratula en creer que todos los indivi­
duos de la Junta de sanidad local, serán celosos cooperadores al fin 
que nos proponemos, emanado de los sanos y humanitarios deseos 
de la superioridad. 

«Toledo 24 de Febrero de 18G6.—El Presidente. Manuel &o~ 
moza.» 

Qmntas.—Se acaba de publicar, á los efectos prevenidos en 
Ja disposición S." de la Real orden de 26 de Noviembre de 1856, 
el estado de los mo/.os que fueron sorteados en los pueblos de esta 
provincia para el reemplazo ordinario de 1865, con expresión de 
los que deben deducirse del número total, según lo prescrito en el 
artículo 18 de la ley de 30 de Enero de aquel otro año. El resul­
tado de este trabajo, base de la contribución do sangre que cor­
responda al actual, es el siguiente: 

Número de los mozos sorteados en esta provincia, según 
las actas. . ' 

Ídem de los sorteados que han fallecido 19 \ 
ídem de los comprendidos indebidamente en el sor- f 

teo, y de los exceptuados con arreglo al art. 75 i 
de citada ley 19/ 

3.226 

38 

Total líquido, hechas las deducciones legales. 3.188 

Todavía esta cifra podrá recibir algunas modificaciones, ¿i los 
pueblos, dentro del plazo de ocho días que se les concede, recla­
man con fundamento de las que individualmente se les señalan en 
el estado. 

Cria caballar.—Desde el dia C del corriente debieron quedar 
abiertas las dos paradas que la Dirección del ramo tiene establecidas 
en las villas de Orgaz y Talayera de la Reina, para que los gana­
deros y labradores de la provincia puedan llevar allí las yeguas de 
su propiedad que reúnan las circunstancias de siete cuartas de al­
zada, sanidad y buena conformación, en inteligencia de que la cu­
brición será gratis. 

Nuevo visitador ele conventos.—Por fallecimiento del 
Sr. D. Domingo Sánchez Gijon, dignidad de Tesorero de nuestra 

Santa Iglesia y Visitador general de los conventos de religiosas de 
e&te Arzobispado, su Erna, el Cardenal Primado ha tenido á bien 
encomendar la visita y superintendencia general de los mismos al 
limo. Sr. Obispo de Archis, su dignísimo auxiliar. 

Sobre la pr imacía de nuestra San ta Iglesia.—En los 
periódicos de la corte se ha publicado en la semana anterior una 
importante pastoral que con motivo del actual tiempo de cuaresma, 
dirige al Dean y cabildo, clero y fieles de su diócesis el venerable 
Arzobispo de Tarragona, titulándose primado de las Españas. No 
es la primera vez que hemos visto apropiarse esa prerogaiiva aque­
lla iglesia, en el presente siglo y después del concordato de 1851, 
donde sin tocar la cuestión promovida en otra época, cual si la po­
sesión inmemorial en que viene la de Toledo con justos títulos pu­
siera fuera de toda disputa, como lo está á nuestro humilde en­
tender, este punto, se interrumpe el orden alfabético empleado al 
referir la gerarquía de las sillas metropolitanas, colocando á la ca­
beza de todas las de España la que fundó San Eugenio, é hicieron 
célebre los Ildefonsos, los Heladios, los Julianes y otras figuras de 
gran relieve. Llamamos, por lo tanto, respecto de este particular, 
la atención de personas muy autorizadas y competentes, que sabrán 
lomar en tan delicado asunto, con la ciencia y la prudencia que 
les son propias, el giro que más convenga á los intereses y los de­
rechos de nuestra Iglesia. 

Lo ignoramos.—Un curioso nos pregunta por qué en la no­
che del miércoles 28 del mes anterior, víspera de El Santo Ángel 
de la Guarda, se suspendió ya empezada la serenata que la oficia­
lidad del Colegio de Infantería, según costumbre, habia dispuesto 
dar dentro del establecimiento á su digno jefe el brigadier Cos-
Gayon , el cual celebraba su cumpleaños al dia siguiente. Como el 
tiempo está anubarrado y tenemos miedo al frió, no salimos aquella 
noche de nuestra casa, y desconocemos por lo tanto lo que haya 
pasado en el particular. 

También es bijo de la provincia.—Se nos ha hocho ri 
presente de dos trabajos literarios de D. Ahdon Paz, hijo de un 
antiguo amigo y condiscípulo nuestro. El obsequio no lia podido 
menos de sernos grato sobremanera, así porque vino, á tiempo 
oportuno, de persona á que estamos muy obligados, como por re­
ferirse á un hijo ya distinguido de la provincia, que con aproye-
chamienio y brillantez cultiva las ciencias y las letras en la corte. 
Hoy've la luz pública en el Mosaico uno de esos trabajos, y si las 
condiciones legales de nuestro periódico lo permiten, tendremos 
una singular complacencia en publicar el otro muy en breve. 

Rectificación.—A última hora, cuando iha á entrar en prensa 
nuestro número anterior, se nos rogó que diéramos cabida en él 
al suelio sobre loma de posesión y vacantes_. donde se anunciaba la 
producida por fallecimiento del Sr. D. Mariano Yepes, beneficiado 
de esta Santa Iglesia primada, que el comunicante de la noticia 
confundió sin duda con el Sr. D. Aureliano Waiiinez, capellán mo­
zárabe, muerto en la madrugada del 18 de Febrero. Mejor infor­
mados hoy, rectificamos aquel equivocado concepto, y tenemos 
una verdadera satisfacción en asegurar que el Sr. Yepes aún existe, 
si bien desgraciadamente se halla imposibilitado hace algún tiempo, 
lo que ha dado quizá origen al error padecido. La vacante, pues, 
á que debimos contraernos, es la de una capellanía de número en 
la mozárabe fundada por el cardenal Cisneros. 

Sembradora de D. Pedro Martínez López.—Hemos re ­
cibido una descripción detallada, con láminas, de esta útil máquina, 
debida al ingenio de un español, que alcanzó el primer premio en 
los concursos agrícolas celebrados el año 1863 en Chartres y Ne-
vers; que también fué premiada en la exposición franco-española 
de Bayona en 1864, y laureada por último en Abril de 1865 con 
una medalla de honor por la Academia nacional agrícola fabril y 
comercial de Francia. Estas honras repetidas, dispensadas en el 
extranjero á un compatriota, deben bastar para que nuestros labra­
dores acepten el invento que tantas ventajas reporta á la agricul-
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tura; pero además bueno es recordarles que la Dirección de agri-
ealtura, industria y comercio y el Gobierno le han proiegido cuanto 
les ha sido posible, recomendándole á todos los Ayuntamientos del 
reiuo y autorizándolos para adquirir un ejemplar por Reales orde­
nes de 21 de Enero de 1864 y 12 de Abril de 1863, circuladas á 
los Gobernadores de las provincias y publicadas en los boletines 
oficiales de las mismas. 

Cuestión tnagna.—Ya se ha presentado al Sr. Ministro de 
Fomento la solicitud de todas las compañías de caminos de hierro, 
implorando el auxilio del Gobierno. Dicen algunos periódicos que 
es un documento notable y lleno de fuertes y atendibles razones. 

Telas incombustibles.—El Sr. D. Julián María Paez, de la 
Habana, ha inventado un líquido que sirve para hacer incombusti­
bles las lelas de vestir. Dicha sustancia es un líquido con el cual 
se bate el almidón después de preparado este á la manera ordinaria, 
cuidando de no dejarlo muy espeso. En este almidón se empapa la 
ropa con la precaución de no esprimirla demasiado, para que que­
de bien impregnada de la sustancia que el inventor llama incombus­
tible ; y advierte que cuaiido la tela es nueva, puede sumergirse en 
el líquido ames de hacerse el vestido, porque ni se altera el tejido 
ui pierde su color el tinte. 

Escalera salva-vidas para los casos de incendio.— 
De la Caceta industrial del 25 de Febrero, tomamos lo siguiente: 

«Ocurre con demasiada frecuencia, por desgracia, en los casos 
de incendio, el quedar aisladas algunas personas en el interior, y 
sobre todo en los pisos altos de un editicio incendiado por haberse 
apoderado las llamas de la escalera impidiendo por completo la sa­
lida. En Madrid, donde el servicio contra incendios deja mucho 
que desear á pesar de la repetición con que se suceden, se han 
dado recientemente alguno?, casos de personas que se han encontra­
do en tan terrible situación, y que solo han debido su salvación al 
arrojo de individuos que con inminente riesgo de su vida , han pe­
netrado en la habitación en que aquellas se encontraban, salvándo­
las y salvándose ellos mismos casi milagrosamente. 

"Todos estos percances y peligros pueden evitarse casi siempre 
por medio de la escalera sal va-vidas que se emplea en otras punes, 
y muy particularmente en Londres, en donde se ha salvado la vida 
de centenares de personas con el auxilio de dichos aparatos. Sia 
necesidad de dar una descripción detallada de los mismos, diremos 
solamente tjue esla escalera va montada sobre ruedas para facililar 
su traslación, y detrás de la escalera propiamente dicho va un saco 
de lona proiegido contra las llamas por una red de hilo de cobre 
pura que puedan bajar las personas con lodaseguiidad. 

"Esta escalera tiene unos (iO pies de altura, pero se dobla por 
la mitad y toda ella estíi envuelta con alambre de mucha solidez. 

»Pür la índole de servicios que prestan estos aparatos, creemos 
que debieran lijar en ellos L atención los que lienen el encargo de 
velar por la salvación de vidas é intereses en los casos de incendio.» 

Nuevo periódico provincial.—Desde el dia 15 del mes 
anterior ha empezado á ver la luz en Jaén La Reforma Aijricola, 
periddico quincenal de agricultura, industria y comercio , bajo la 
entendida dirección de D. Eduardo Abela, ingeniero agránomo y 
Caiedráiico de agricultura en el Instituto de aquella provincia. Los 
dos primeros números que tenemos á la vista, contienen artículos 
de grande interés y de mérito científico, que aseguran un brillante 
IMirvenir á este nuevo colega. Se le deseamos sinceramente. 

PARTE OFICIAL. 

En los Boletines ojiciales de la provincia han 
empezado á publicarse, y por su mucha extensión 
nosotros no podemos reproducir en este periódico, 
los nuevos Cuadros de tarifas especiales de aplica­
ción á las líneas férreas de Madrid á Alicante y 

Toledo, Cartagena, Ciudad-Real, Córdoba y Za­
ragoza, propuestos por las compañias concesiona­
rias y aprobados por Real orden de 3. de Febrero, 
modificando, al tenor de las siguientes bases^ las 
condiciones que á las mismas se i-efieren. 1.* E l 
embai'que y desembarque de ganados podrá ser de 
cuenta de los remitentes ó consignatai'ios, á vo­
luntad de los mismos, solo en las estaciones donde 
haya andenes para estas operaciones, en cuyo caso 
se descontará del tipo que se establece la parte que 
á ellas corresponda, siendo por el contraigo de 
cuenta de la compañía exclusivamente', en las es­
taciones en que falten aquellos medios. 2.* La em­
presa no declinai'á en ningún caso la responsabili­
dad que pueda caberla por las averías ó mermas 
que sufcan las mercancías, exceptuándose las na­
turales á que se reñere el art. 142 del Reglamento 
de 8 de Julio de 1859. 3.* Los carruajes serán ad­
mitidos para su trasporto en todas las estaciones, 
haya ó no andenes ó muelles, aplicándose á la ta­
rifa de este artículo los demás particulares de que 
trata la modificación referente á la de ganados. 4.* 
Se fijará expresamente como máximum el plazo 
suplementario de quince dias para el trasporte de 
las mercancías que no se determinan en las tarifas 
propuestas. 

Aconsejamos á nuestros lectores, que procuren 
enterarao do ostas nuevas tarifas, pnr lo que pueda 
convenir á sus intereses. 

Sobre elección de Secretarios de Ayuntamien­
to , al Gobernador de la provincia de Salamanca 
se le dice en Real orden de 26 de Febrero último 
lo siguiente: 

«Enterada la Reina (Q. D. G.) de las comuni­
caciones de V. S. de 20 de Junio del ailo próximo 
pasado y 23 de Enero último, consultando si pue­
de ser nombrado Secretario de un Ayuntamiento 
un Regidor del mismo , y vista la Real orden de 30 
de Setiembre de 1861, comunicada al Gobernador 
de la provincia de Orense, dictada á consecuencia 
de un expediente igual al de que se trata, la cual 
se funda en la incompatibilidad que existe entre el 
cargo de Concejal y cualquier otro retribuido de 
fondos municipales, en que no es posible ]a opción 
por uno ú otro, puesto que el de Concejal no es 
renunciable; y en que el reconocer la posibilidad 
de que los Concejales fuesen nombrados para car­
gos retribuidos por el Ayuntamiento, conduciría á 
la ilegalidad. atendida la influencia natural que 
seria dable ejercer, S. M, ha tenido á bien resol­
ver se anule el nombramiento de Secretario del 
Ayuntamiento de HuQrta, prígen cío la consulta 
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de V. S., y que se publique la citada Real orden 
de 30 de Setiembre de 1861 , para que sirva de 
regla general en lo sucesivo.» 

MOSAICO CIENTÍFICO Y LITERARIO. 

VE l 'NA I.KVENbA ÁKAEE INÉDITA. 

Vea, príncipe insigne, 
León de la guerra, 
Honra de los reyes, 
Gloria de la tierra. 
Hijas del deseo, 
Bellas sin afeite, 
Brindando á tus ojos 
La ílor dei deleite, 
^Nosotras Le amamos 
En nuestro extruvío 
Como al sol la luna , 
Ck)mo el pez al rio. 
Auras perüiinadas, 
Dulces ruiseñores, 

y melílluas guzlas 
Y fragantes ílores, 
Divanes mullidos, 
Pintadas alfombras, 
Cristalinas fuentes 
Y apacibles sombras, 
Todo lo ofrecemos 
A tu amor propicias, 
Con el gran tesoro^ 
De nuestras caricias. 
Vet), príncipe insigne, 
León de la guerra, 
Honra de los reyes, 
Gloria de la tierra. 

ABDON DE PAZ. 

- • -
UN HÉROE CON FALDAS. 

ENIGMA HISTÓRICO 

X)E3DiCwft.x>o A. iDGisr K,. :R- O-. 

Tú , cliaradisla mipcrlérrilo, 
de logo(ji-ifos interprete, 
á quien tienen por oráculo 
los listón y los imbéciles. 

Si no aciertas esta fábula, 
te juro por las Euménides, 
que con bronces y con mármoles 
Jie de hacer tu frente celebre. 

Por el áspera quebrada 
que haljrás visto junto al Valle, 
donde entre juncos discurre 
un arroyo vergonzante; 
distraído, á la aventura, 
y admirando aquel paisaje , 
con prima, segunda y tercia 
paseaba yo una tarde. 
Ella era joven bonita, 
yo era entonces estudiante, 
y á amar nos brindaban juntos 
campos y aguas, ñores y aves. 
Pero es el caso, mi amigo, 
que á lo mejor de este lance, 
celosa segunda y tercia 
allí vino á presentarse. 
Sus ojos, ojos de víbora, 
jnostraba llenos de sangre, 

. y un color amarillento 
sombreaba su semblante. 
No tan pronto quinta y sexta 
traza un geómetra al aire, 
como yo escurrí mi bulto, 
huyendo de sus ultrajes. 

Entre las dos Dulcineas 
se armó tal cipilizape, 
que quinta y cuarta hasta el monte, 
si no va gente al instante. 
En tanto yo cauteloso, 
porque ninguna me atrape, 
cual segunda, tercia y cuarta 
pasé el rio sin mojarme; 
y fuíme á ocultar en casa, 
donde por Verdejo Páez 
aquesta lección de historia 
aprendí para la clase. 

—Hay varios héroes con faldas, 
mas el que encierra el romance, 
es digno de la epopeya 
por lo sublime'y lo grande. 
La libertad dio á mil pueblos, 
salvando del vasallaje 
de la Inglaterra á la Francia, 
que por él es reino aparte. 
Quien no le venció en la guerra, 
supo entre hierros domarle; 
santo durante su vida, 
murió en una hoguera mártir ; 
Orleans meció su cuna, 
el Sena su tumba lame, 
y un haya llena de ílores 
fué el templo de sus deidades. 

ANUNCIO. 
LIBRERÍA Y LITOGRAFÍA 

DE 

HERNÁNDEZ HERMANOS, 
CU.¿i.TRO CALLES.—TOLEDO. 

Dedicado este establecimiento á la venta de 
toda clase de libros, tanto antiguos como modernos, 
y á los trabajos de litografía y despacho de toda clase 
de electos de escritorio, cuenta con todos los ele­
mentos necesarios para poder oiVecer á sus constan­
tes favorecedores las ventajas en calidad y econo­
mía de cuantos artículos posee en papehís de todas 
clases, sobres, obras de instrucción primaria, De­
vocionarios y Semanas Santas , estampación de 
planos, láminas, facturas, estados, tarjetones de 
participación y de defunción, tarjetas de visita y 
etiquetas. Además hace encuaJernticiones de todas 
clases y admite cuantas comisiones se le conñerau 
en el ramo de librería, teniendo también á la venta 
un caudal de comedias de más de cinco mil títulos 
del Teatro antiguo y contemporáneo de los más 
reputados autores. 

Editor respousable, D. JILIAN LÓPEZ FANÜO Y AGOSTA. 
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Imprenta de Fando é hijo, 
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